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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
EL VALLE DE HUESOS SECOS
Ezequiel 37:1-14
Este pasaje de las Sagradas Escrituras es uno que ha sido predicado con frecuencia por muchos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual. Verdaderamente podemos concordar que es muy apropiado para tal; y qué necesidad más grande hay de ello para hoy. ¿Quién puede negar que al ver la condición espiritual de la cristiandad de hoy lo es como un 'valle de huesos secos'? Temo que mucho, verdaderamente mucho, de lo que es llamado la Iglesia de Jesucristo esta muy seca espiritualmente. No sólo es debido a la falta del rocío de los cielos, pero aún la medula de la gracia se ha tan secado 'para que hubiera (refiriéndose a Israel de antiguo) ninguna probabilidad ni la esperanza, hablando humanamente, de ellos ser avivados: éstos son un símbolo conveniente de los hombres en un estado de la naturaleza y irregeneración, que no tiene ninguna vida espiritual, sino que están muertos en los delitos y pecados; no tienen ningún sentido del pecado o el peligro; ninguna fuerzas para redimirse y regenerarse a sí mismos, o hacer nada que es espiritualmente bueno; no tienen ningún movimiento espiritual; ningunos deseos internos detrás de Dios, o afectos para él; ningún levantar del corazón a él, o saliendo del alma en fe y en amor a Cristo; sino enteramente sin vida, impotentes, y desesperados en sí mismos' (Comentario de Juan Gill). ¿Se encuentra usted en este valle, mi estimado lector?

Quizás alguien se opondrá a aplicar este pasaje a los que profesan ser cristianos, y así que sería más aplicable a pecadores que están lejos de Dios. Sí, concordaría que muchos pensarían eso; porque no es muy sabroso para nosotros que somos miembros de la iglesia en pensar que podríamos llegar a este punto. Pero note que Dios mismo no se refiere a los paganos en este pasaje, sino a Su pueblo: "Díjome (es saber, a Ezequiel) luego: Hijo del hombre, todos estos huesos son la casa de Israel” (v.11); o “pueblo mío” (versículos 12, 13). Por lo tanto, este valle de huesos secos no son pecadores perdidos y malvados, sino son aquellos que profesan ser el pueblo de Dios, como descrito por el mismo Señor en 2 Crónicas 7:14, “Mi pueblo, sobre los cuales mi nombre es invocado…”. Podemos, entonces, aplicar este pasaje a los que reclaman el Nombre de Cristo, es decir, a los que profesan ser cristianos; y así que aquí vemos un cuadro de lo que profesa ser la Iglesia Cristiana, que puede ser referida como el pueblo de Dios; y no cualquier otra religión de que hoy sabemos en este mundo, ¡no importa quienes ellos quizás sean! Permítame que lo ponga de esta manera: Si usted profesa ser un cristiano, entonces este pasaje es para USTED, ¡o sea que si se "siente" que está en este estado particular de condición espiritual o no!

Vamos hacer algunas observaciones, no necesariamente cronológicamente, y ver cómo ellas nos hablan: Primero, considera los “huesos secos”. Como sabe, los huesos son necesarios para el sostén del cuerpo. Saque los huesos y el cuerpo se caerá___, no puede sostenerse a sí mismo. Pero note la "sequedad" de estos huesos___, ellos ya no estaban “regados de tuétano” (Job 21:24). ¡No hay vida en ellos! Ellos están totalmente desesperados e incapaces de hacer algo de sí mismos; y el cuadro de estos huesos secos dispersados en el valle representa las multitudes de cristianos reincidentes "matados" por el pecado y el mundo hasta al punto, que ya no hay una manifestación de su profesión como cristianos (compare el v. 6, es decir, no hay “nervios…, carne,” y “piel”), pero también del Espíritu (no hay “espíritu”) en sus vidas. Ah, pueblo de Dios, ¡que cuadro tan gráfico del resultado de nuestras reincidencias al pecado y de la rebelión contra nuestro Dios que no sólo perdemos nuestra identidad como cristianos, pero aún nuestro Dios retirará Su Espíritu y la gracia de nosotros para que lleguemos a ser como “huesos secos”! Por supuesto, una vez que nosotros llegamos a ser como “huesos secos”, no hay absolutamente nada que podemos hacer para levantarnos de nuestra caída desesperada, e incluso sostener nuestra profesión como cristianos; o como Isaías dice: “Nadie hay que invoque tu nombre, que se despierte para tenerte” (64:7); porque así como los huesos son necesarios para el apoyo del cuerpo, ¡esto es también verdad espiritualmente! ¿Qué pueden hacer los “huesos secos”? Eso, amados, ¡es el peligro de la reincidencia!  

La segunda observación que hacemos tiene que ver con los “nervios, la carne” y la “piel” del cuerpo. Esto, por supuesto, es la cubierta exterior de los huesos, y aquello que los protegen. Pero como ustedes saben, hay ciertas enfermedades que pueden infectar nuestro cuerpo y penetrar finalmente los huesos. ¿Puedo decir que esto puede ser también verdad en un sentido espiritual; y aplicar esto para nuestro caso? Ahora, los “nervios” tienen que ver con las fuerzas, la “carne” con nuestra naturaleza, y la “piel” con nuestra protección de nuestro cuerpo físico. Ahora, hablando espiritualmente, los cristianos han de ser fuertes “en la gracia que es en Cristo Jesús” (2 Timoteo 2:1), y tener una nueva naturaleza que es “nacido del Espíritu” (Juan 3:6) y ser cubrido con “la sangre de Jesucristo” (1 Pedro 1:2); no obstante, sabemos que cristianos pueden, y, pecan. Si el cristiano persiste en pecar, entonces lo que fue simplemente una "enfermedad" llega a ser un "cáncer terminal"; y eso, oh pueblo de Dios, ¡es el valle de huesos secos que vemos alrededor de nosotros! El pecado debilitará los “nervios, la carne” y la “piel” espirituales del cristiano reincidente que a menos que Dios intervenga, ellos caerán en este valle. Pero sea recordado que no es la Gracia, el Espíritu, y la Sangre que es el problema, no, son las iniquidades que han separado los cristianos reincidentes de Dios (Isaías 59:2); y cuando esto ocurre entre la relación de ellos con Dios, ¿que es el resultado sino ser entregados a las consecuencias de su rebelión? Tememos que ésos que se encuentren a sí mismos en el valle de los huesos secos pueden ser dichos de haber recibido “en vano la gracia de Dios” (2 Corintios 6:1), que han andado “conforme á la carne” y no “conforme al espíritu” (Romanos 8:4), “y tuvieron por inmunda la sangre del testamento, en la cual fueron santificados” (Hebreos 10:29). Tristemente, mi estimado lector, ¡eso es el caso terrible de tantos que profesan el Nombre de Cristo, no sólo fuera de las paredes de la iglesia, pero aún dentro de sus paredes! Ah, ¡cómo necesitamos orar como el profeta Habacuc 3:2 – “En la ira acuérdate de la misericordia” por amor de Jesucristo! Amén.

Ahora, considera nuestra tercera observación: La desesperanza de la cual serán conscientes los cristianos reincidentes; porque sería una contradicción para un hijo reincidente de Dios en tener una “plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:22) mientras andando “en tinieblas” (1 Juan 1:6). Ah, habrán "cristianos" que se convencerán a sí mismos que todo esta bien con ellos mientras se gozan en su pecado; pero por el otro lado, siempre que un hijo de Dios es condenado de las profundidades de sus reincidencias voluntariosas, y cuán gravemente ellos han ofendido a su Dios, ellos confesarán con mucha desesperación como Israel de antiguo: “He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo talados” (Ezequiel 37:11). En otras palabras, esto es el reconocimiento dolorido de la incapacidad total de poder hacer algo acerca de ello y de habiendo perdido todas las promesas de Dios de la esperanza eterna. No sólo eso, ellos se ven a sí mismos desechados de Dios a causa de su rebelión. Ah, estimado lector, “no os engañemos: Dios no puede ser burlado: que todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción…” (Gálatas 6:7, 8). No hágase ilusiones, cristiano compañero, si persistimos en nuestro pecado no habrá consuelo para nuestras almas; de hecho, como Dios nos muestra nuestra condición desesperada en el valle de huesos, en la desesperación diríamos 'es del todo con nosotros; somos perdidos y somos arruinados' (Comentario de Juan Gill).

Quizás haya algunos de ustedes que están leyendo estas palabras que se encuentra en este atroz 'valle de huesos secos'; y debido a la oscuridad que usted está a causa de su reincidencia, no puede ver el rostro de Dios y el perdón de sus pecados en Jesucristo. Todo de lo que está consciente es de Su ira y el juicio justo del cual reconoce usted es digno y merece ser lanzado en el infierno más profundo por su rebelión. Incluso si al presente usted no pueda encontrar ningún consuelo de la Palabra de Dios; sí, usted diría aún con el Salmista, “Mi alma rehusaba consuelo” (77:2) de ella, no obstante de las profundidades de sus pecados, incluso si está por lo más profundo en su situación, clame al SEÑOR; porque hay el perdón con Él, y está listo para perdonar. Aún en su oscuridad, espera al SEÑOR más que aquellos que miran por la mañana, y “nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salud”; “porque en Jehová hay misericordia. Y abundante redención con él. Y él redimirá á Israel De todos sus pecados” (Salmo 130:1, 4, 7, 8; Salmo 86:5; Malaquías 4:2). Recuerde, “la sangre de Jesucristo (el Hijo de Dios) nos limpia de todo (es saber, cada, cualquiera, todo, y el entero del pecado que hemos cometido) pecado" (1 Juan 1:9). De sus profundidades levanta sus ojos y busca el rostro de Dios en Jesucristo, y usted encontrará que no es en balde (Isaías 45:19); porque la promesa es: “Y al que á mí viene, no le hecho fuera” (Juan 6:37). Amén.
(Será Continuado en la Próxima Edición)
UN AVIVAMIENTO VERDADERO VS. UN AVIVAMIENTO FALSIFICADO

Creería que la mayoría de nosotros conocemos el término "dinero falsificado". Eso, por supuesto, es simplemente el hacer ilegal de "dinero falso" para tratar de pasarlo como dinero verdadero; y a menos que uno sea un experto para conocer la diferencia, uno puede ser engañado por ello y cree realmente que es dinero verdadero. Esto puede ser también verdad con respecto al Avivamiento. Hay un "falsificador", quien es ninguno otro que Satanás que tomará la ventaja para plantar su cizaña entre el trigo; y a menos que tengamos la sabiduría y el entendimiento de la Palabra de Dios lo que es un Avivamiento Verdadero quizás podíamos asociar el falso con el verdadero; y eso quizás resultaría desastroso, no sólo al creyente individual, pero ¡aún a una iglesia! Permítame compartir algunas cosas que creo que podemos utilizar para el discernimiento, especialmente con tanto "emocionalismo" siendo utilizado como la medición de Avivamiento.
11. Conclusión. Al venir al fin de comparar lo que es un Avivamiento Verdadero con un Avivamiento Falso, los siguiente diez puntos con respecto al asunto han sido muy breves y no muy detallados. Aunque creo que mucho más pudiera haber sido escrito, no obstante, lo que fue dicho es suficiente para ayudar a discernir entre los dos. Porque mucho se ha hecho de Avivamiento de ciertas partes, es absolutamente necesario que seamos hechos cautos de lo que es un Avivamiento Verdadero y esto de las Sagradas Escrituras, para que no seamos engañados. Nunca nos olvidemos que Satanás está trabajando siempre, y él es capaz de producir un "avivamiento falso" trabajando en los sentimientos y emociones de los que profesan ser cristianos de modo que lo que ellos experimentan como "avivamiento" no es de Dios. Esto, por supuesto, los pone en una posición muy peligrosa porque primero de todo, el "espíritu" de su "avivamiento" no es el Espíritu Santo de Dios. Recuerde, el apóstol Pablo advierte a los de Corinto acercas de recibir “otro espíritu” (2 Corintios 11:4). Pero en segundo lugar, el "avivamiento falso" siempre implicará la doctrina falsa; y la razón es porque será tratado de justificarlo por la Palabra de Dios, pero ya que es "falso", la Palabra de Dios será torcida para hacerlo. Yo les imploro, entonces, de repasar estos puntos y los estudie con la Palabra de Dios a su lado. Qué le agrade Aquél quien sólo puede levantar a los muertos, de utilizarlos no sólo para su propio Avivamiento personal, pero para protegerlo también del Avivamiento Falso que esta alrededor de nosotros hoy en día. Esta es nuestra oración en el Nombre precioso del Señor Jesucristo. Amén.
1. El Avivamiento Verdadero es de Dios.
2. El Avivamiento Verdadero es una obra espiritual.
3. El Avivamiento Verdadero es una obra de la gracia de Dios.
4. El Avivamiento Verdadero es una obra de la oración verdadera.
5. El Avivamiento Verdadero tiene que ver con la Palabra de Dios.
6. El Avivamiento Verdadero es evidenciado por un amor a la Palabra de Dios.
7. El Avivamiento Verdadero es manifestado por el arrepentimiento verdadero.
8. El Avivamiento Verdadero es probado por una fe verdadera y viva.
9. El Avivamiento Verdadero tiene como resultado el poderoso del Evangelio.
10. El Avivamiento Verdadero es enamorarse otra vez con Jesús.
La Convicción Necesaria por el Pecado
Tomado de: Revival! A People Saturated with God, por Brian Edwards.
Copyright 1990 Evangelical Press, Darlington, England.
Usado con permiso.
La Convicción y un Avivamiento de Santidad
La santidad nunca puede ser separada del avivamiento. Si alguna clase de la experiencia espiritual en un individuo, o entre una comunidad, tiene apegado el etiqueta de "avivamiento", siempre debemos de mirar a las vidas de los cristianos y de los nuevos conversos. ¿Son ellos unas personas santas que temen sólo a Dios y al pecado, y que permiten que la Palabra de Dios gobierne sus vidas? Si no, entonces no estamos mirando a un avivamiento. Ni el entusiasmo fuerte ni el silencio sombrío, y ni aún el amor y los regalos, son alguna evidencia necesaria de avivamiento.
Pero una convicción profunda del pecado y una santidad bíblica si son. Dios prefiere la luz a al ardor, y la santidad a la felicidad. Alguien ha descrito el avivamiento como la cima disipándose. Lo es, ¡pero no antes que el fondo se ha caído!
En 2 Crónicas 29 no sólo “santificáronse” los levitas (v. 15) pero ellos y los sacerdotes entraron “dentro de la casa de Jehová para limpiarla” (vv. 15-16) Ellos entraron al santuario. La Versión Uniforme Revisada (inglés) lee, "la parte interior de la casa del Señor," y hay dos cosas de notar acercas de la parte interior de la casa del Señor.
Primero, fue esa parte del templo que estaba más lejano de los ojos de los hombres. Ellos podrían haber dejado pasar esto y pocos lo habrían visto. Los sacerdotes podrían haber movido con pala toda la tierra lejos del tribunal exterior y barrido inmaculadamente alrededor del gran altar afuera; ellos podrían haber vaciado el agua caducada y estancada en el gran baño delante del altar y llenadlo con agua fresca. Todos habrían sido muy impresionados.  
Pero en lugar de esto ellos entraron en el santuario y empezaron allí, más lejano de los ojos de los hombres. Dios juzga los secretos del hombre. Y la santidad empieza con una alarma del pecado que queda en acecho en los rincones oscuros de la vida.  
Pablo nunca alentó a sus lectores a solamente hacer promesas a Dios, sino siempre tomar medidas. Él escribe en una manera embotada a los cristianos en Roma: “Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado por instrumento de iniquidad; antes presentaos á Dios como vivos de los muertos, y vuestros miembros á Dios por instrumentos de justicia” (Romanos 6:13).
Cristo dijo, “Bienaventurados los que lloran” (Mateo 5:4), que se refiere a los que sienten su pecado y lloran sobre ello. El pecado es siempre un problema para al cristiano quien esta anhelando el avivamiento, y el avivamiento siempre trata incómodamente con esas cosas el mundo alrededor de nosotros no ve. El avivamiento lanza la luz en los lugares oscuros.

En alentar sus congregaciones en Gales en 1904 en prepararse para avivamiento, Evan Roberts los recordaría que el Espíritu no vendría hasta que las personas fueran preparadas. "Debemos deshacer las iglesias de todo sentimiento malo -- toda malicia, la envidia, el prejuicio, y las equivocaciones. No se incline en oración hasta que todas las ofensas hayan sido perdonadas: pero si usted se siente que no puede perdonar, doblase al polvo, y pide por un espíritu perdonador. Usted entonces lo conseguirá”.
Pero la segunda cosa acercas del santuario es que es más cercano a los ojos de Dios. Era el lugar santo, representando la presencia de Dios entre su pueblo. Sólo el cristiano limpio puede vivir cercas de Dios. En el mismo versículo en 2 Crónicas 29 somos dichos que los levitas trataron con “toda la inmundicia”, y ellos tiraron toda la basura “fuera al torrente de Cedrón”. El valle de Cedrón empieza al norte de Jerusalén, pasa el templo y el Monte de Olivos y termina en el Mar Muerto. La mayor parte del año el Valle de Cedrón es un cauce seco del río y cocido por el sol, pero en la estación de las lluvias llega a ser un torrente. Era el punto de basura para la ciudad, porque la basura dejada allí al fin sería barrida a las aguas abajo. El Cedrón representaba una eliminación total, una limpieza general completa. Estos levitas no sólo dejaban la basura fuera del templo.
Por la misma razón, Moisés molió el becerro de Aarón a polvo, el Rey Josías aplastó los altares paganos y los dispersó en el Valle de Cedrón, y los Efesios quemaron sus libros de magia. Cuándo Jesús habló de cortar un miembro ofendedor Él significó que no hay sacrificio demasiado grande para hacernos aptos para que Dios nos utilice. En el Avivamiento los cristianos llorarán sobre sus pecados -- los pecados que al presente ellos entretienen.
De hecho es esta vergüenza sobre los pecados que fueron una vez aceptables de lo que leemos en 2 Crónicas 30:15: “Los sacerdotes y los Levitas se santificaron con vergüenza”. Todo su pasado pareció venir antes ellos como una grande nube del pecado y ellos estuvieron harto de lo que habían estado entreteniendo por tanto tiempo. Cuándo Ezechías recordó a los líderes del pueblo de la vergüenza pasada (29:6-9), él lo hizo así para esta misma razón: él quiso aún que los líderes espirituales llegaran a ser dolorosamente enterados de cuán lejos la nación había caído -- ¡inclusive ellos mismos!
Debe ser admitido cuándo el avivamiento viene, aquellos quienes que más lo han deseado pueden sufrir lo mayor de las convicciones en ello. El avivamiento siempre toca la conciencia de los que anhelan servirle mucho más. Era mientras los sacerdotes y los levitas estaban dirigentemente ocupados en el avivamiento que ellos llegaron a ser más agudamente avergonzados de su pasado. Según 2 Reyes 18:4 los símbolos de la idolatría y el culto de la diosa de la fertilidad, Astarte, tuvo que ser quitado; los ídolos del dios Baal fueron quitados también (2 Crónicas 28:2). Peor todavía, muchos de ellos fueron recordados del sacrificio de niños que en una vez ellos consintieron (28:3)-- ¡sus propios niños puestos cruelmente a la muerte! Todo esto vinieron vívidamente antes ellos y se avergonzaron.
Es un hecho triste que en tiempos normales los cristianos guardan esas cosas que el avivamiento arrebatará de ellos. En Corea y Borneo los líderes cristianos guardaron sus fetiches y los encantos, pero el avivamiento los hizo tan avergonzado que estas cosas fueron confesadas públicamente. En el día presente los pecados secretos de los cristianos serán introducidos abiertamente en el avivamiento, o por lo menos en la mente del cristiano, y no habrá paz hasta que todo sea confesado y corregido.
Este deseo para ser santo llega a ser una pasión ardiente en el avivamiento, y los cristianos persisten en luchar contra el pecado en sus vidas: “Y comenzaron á santificar el primero del mes primero, y á los ocho del mismo mes vinieron al pórtico de Jehová: y santificaron la casa de Jehová en ocho días, y en el dieciséis del mes primero acabaron” (2 Crónicas 29:17).
 Aquí hubo una limpieza primaveral de dieciséis días hasta que todo lo que era impuro fue quitado del templo. ¡Los sacerdotes empezaron en el centro y una semana después ellos vinieron hasta el vestíbulo y entonces ellos volvieron a empezar desde cero! Ellos nunca dieron por perdido su guerra contra toda la basura que se había acumulado en el templo.
 Y los sacerdotes informaron a Ezechías, “Ya hemos limpiado toda la casa de Jehová, el altar del holocausto, y todos sus instrumentos, y la mesa de la proposición con todos sus utensilios. Asimismo hemos preparado y santificado todos los vasos que en su prevaricación había maltratado el rey Achâz, cuando reinaba: y he aquí están delante del altar de Jehová” (vv.18-19).
(Continuado en la próxima edición)
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, lasaroflores@yahoo.com, lasaro@netscape.com o lasaro6@juno.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
